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X Cuentos infantiles 























































































































n un lejano y pequeño país r 
había una reina que estaba I 
esperando un hijo. Y llegó el 
día tan esperado: la reina dio 
a luz una hermosa niña. Pero tan 
bella que el rey, contentísimo, decidió 
celebrar una fiesta a la que invitó a 
todos los dignatarios del reino. La 
reina, por su parte, invitó a todas las 
hadas para que se mostrasen gene¬ 
rosas en sus dones con la princesita. 

Pero ocurrió que, por un descuido 
del jefe de ceremonias, sólo se invitó 
i a doce hadas, dejando a la más mala 
i sin invitar. 

| Se iniciaron las fiestas y se celebró 
un gran banquete. A los postres, cada 
hada concedió un don a la recién 
nacida. Una le otorgó el don de la 
virtud; otra la de la belleza; la tercera, 
la simpatía... y así sucesivamente 
todas hicieron felices augurios, hasta 
llegar a la que hacía la número once. 









Se escuchó entonces un enorme 
griterío en la entrada a la gran sala y 
el hada decimotercera, que no había 
sido invitada por descuido, compa¬ 
reció ante todos, arrollando a los sol¬ 
dados que trataban de interceptarle 
el paso. Y, situándose en el centro, 
aquella hada maligna hizo su profe¬ 
cía: 

-Cuando la princesa cumpla los 
quince años, se pinchará con un huso 





y caerá muerta. 

¡Todos quedaron horrorizados ante 
aquel vaticinio! 

La reina se levantó y suplicó al 
, hada, pero ésta, soltando una soez 
4 carcajada, abandonó el palacio mon¬ 
tada en un nube de la que llovían 
chispas de fuego. 

En palacio se hizo un dramático 
silencio. Entonces, el hada deci- 
■ mosegunda, que no había tenido 

- tiempo de otorgar su don a la prince- 
, sa, intervino diciendo: 

-No puedo anular tan fatal senten- 
, cia. Sin embargo, puedo evitar lo irre- 
• mediable. La princesa, si llega a pin¬ 
charse con el huso, no morirá, sino 
/ que permanecerá profundamente 
¡ dormida durante cien años. 

/ Naturalmente, las fiestas se sus- 

- pendieron en medio de la general 
tristeza. Luego, como medida de pre¬ 
caución, el rey ordenó destruir todos 






los husos del reino y amenazó con 
severas penas a quien no le obede¬ 
ciera. 


j. De aquel modo, fue transcurriendo < 



ji el tiempo y la princesita se convirtió 
| en una hermosa muchacha, de i. 
i acuerdo con las virtudes que le ha- ■ 
1 bían otorgado las hadas. Pero a . t 
| medida que se iba acercando a los * 












quince años, la inquietud crecía en el 
rey y la reina. 

altas del palacio. Y quiso subir a la 
torre para contemplar el paisaje des¬ 
de allí. 

Fue entonces cuando descubrió 
una pequeña puerta en la que nunca , 
había reparado hasta entonces. La 
curiosidad la dominó, la abrió y se 
encontró en una pequeña habitación 
donde había una anciana hilando. 

-Buenos días, abuelita -saludó la ' 
princesa-. ¿Cómo está usted aquí 
tan sola? 

-Soy la antigua camarera de la 
reina, retirada del trabajo por mi 
avanzada edad. Tengo que escon¬ 
derme para hilar, 

porque está prohibido. Es mi única 
distracción el hacer ropa para mis 
nietos. 

-¡Qué divertido! Nunca vi nada 
igual... ¿Por qué no me enseñas? 





r 

i La anciana era muy desmemoriada 
y no recordaba el maleficio. Y como 
no podía negarse al deseo de la prin¬ 
cesa, accedió. 

Así, la hermosa criatura tomó el 
huso y se pinchó. 

-!Oh, me he hecho sangre! -fue lo 
único que pudo decir. 

¡ Cayó al suelo y la anciana apenas si 
tuvo tiempo de colocarla sobre una 
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cama, porque el sueño de la princesa 
la invadió a ella también y a todos los 
habitantes del palacio. 

Toda la vida cesó como por ensal¬ 
mo. El cocinero, que iba a tirar de las 
orejas a uno de los pinches, se quedó 
quieto como una estatua. El fuego 
también dejó de arder: las llamas se 
quedaron erguidas e inmóviles. Se 
calmó el viento y los pájaros queda¬ 
ron dormidos en los árboles, pero 
otros se quedaron suspendidos en el 
aire. También se inmovilizaron las 
plantas y las flores, salvo las enreda¬ 
deras y los espinos, que siguieron 
creciendo y en poco tiempo rodearon 
completamente el palacio, ocultando 
hasta el pendón real que ondeaba en 
la torre más alta. 

Y como era un reino pequeño, pron¬ 
to no quedó de él nada más que el 
recuerdo, o mejor dicho, la leyenda, la 
cual hablaba de una hermosa prince- 





sa a la que llamaban la Bella Dur¬ 
miente del bosque. 

De vez en cuando, príncipes y ca¬ 
balleros se acercaban ante aquel in¬ 
menso muro de vegetación, pero nin¬ 
guno logró descubrir el paso que con¬ 
ducía al interior. Es más, muchos 
murieron en el intento. 

Y siguieron pasando los años con 
lo que hasta la leyenda llegó casi a 
olvidarse. 


Así las cosas, una tarde acertó pa- 
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país, a quien un campesino le expli¬ 
có la leyenda de la Bella durmiente. 
Era un joven apuesto, inteligente y 
valeroso. Se contaba de él que ha¬ 
bía afrontado a una partida de fero¬ 
ces bandoleros y luego, en la guerra, 
libró denodados combates, saliendo 
siempre airoso. 

Y al conocer la historia de la prin¬ 
cesa dormida pensó inmediatamen¬ 
te en ir a despertarla. Sin perder ni un 
momento, avanzó hasta el muro ve¬ 
getal y lo rodeó, buscando un posi¬ 
ble acceso. Fue entonces cuando 
apareció ante él un venerable ancia¬ 
no, quien le dijo: 

-Mira adelante de ti, joven. 
Adéntrate un par de metros en la 
espesura y luego vuelve para que 
hablemos. 

-¿Significa esto que puedes ayu¬ 
darme? 

-Posiblemente. Pero antes haz lo 
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que te he dicho. 


Obedeció el valiente príncipe y se 
estremeció al contemplar tres esque¬ 
letos aprisionados entre las enreda¬ 
deras y los gruesos espinos. 

Comprendiendo cuál era la inten¬ 
ción del viejo, al pedirle que penetrase 
en la espesura, retrocedió. 

-¿Acaso tu ayuda consiste en 
aconsejarme que no lo intente? -pre¬ 
guntó el príncipe. 
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-Ciertamente. Nadie consiguió 
nunca atravesar ese muro de vegeta¬ 
ción. 

f -! Pues yo lo haré! -declaró resuel- 
tamente el joven-. No temo a nada ni 
a nadie... ¡Encontraré a la princesa! 

1 -La audacia es un privilegio de los 
, jóvenes. Pero también de la insensa - 1 
tez. Cada uno es libe de elegir la soga 
con la cual ahorcarse. i 

-No estoy dispuesto a retroceder. J 
Pero si no vuelvo, reza por mí. 

Ignoraba el joven príncipe que la 
Divina Providencia estaba de su par¬ 
te porque mientras hablaba con el 
anciano se acababan de cumplir los f 
cien años profetizados por el hada k 
mala. 

|Y cuál no sería la sorpresa del í 
joven al ver que los espinos y las I 
enredaderas se apartaban a su paso! 

Sin la menor dificultad llegó hasta el , 
patio principal. Allí vió caballos, pe- o 
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rros de caza, criados y hasta palo¬ 
mas, completamente inmóviles, como 
sumidos en un profundo sueño. "¿Qué 
significa todo esto?", se preguntó. 

Acarició a un caballo y retiró la mano 
llena de polvo. Y, sin embargo, el 
animal estaba vivo, porque se escu¬ 
chaba, muy tenue, su respiración. 

Sobreponiéndose al temor, penetró 
en el interior del palacio. Quedó mara¬ 
villado ante todo lo que vio: halló sol- 
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dados, cortesanos, embajadores... ¡y 
todos en las mismas posturas en que 
fueron sorprendidos por el misterioso 
sueño! 

Recorrió habitaciones y pasadizos 
durante algún tiempo hasta encontrar 
i a una criatura tan bella que fue inca- r 
paz de apartar de su rostro la mirada. ¡ 
Y, sin poderse contener, se inclinó y la 
besó en la frente. 

En aquel mismo instante, la prince¬ 
sa abrió sus bellos ojos y miró tímida¬ 
mente a su libertador. ; 

-¡Qué preciosa, eres, Bella Dur- 1 
miente! -dijo el príncipe, arrobado-. 
¡Daría mi reino por casarme contigo! 

La princesa, ruborizada, sólo acer¬ 
tó a decir: 

-¿Qué me ha ocurrido? No recuer- * 
do nada... ¡Ah, sí! -miró en derredor- f 
. Entré en esta estancia, había una ¡r 
anciana y me pinché. ¡ 

¡ Pero la anciana también se estaba 
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incorporando del suelo en aquel ins¬ 
tante. 

El palacio estaba recobrando ya 
su perdida actividad. Los caballos 
empezaron a relinchar y los gallos a 
emitir sus quiquiriquíes. Los pájaros 
reanudaban su vuelo y las enreda¬ 
deras y espinos a retroceder, vol¬ 
viendo a dejar libre el castillo. 

Naturalmente, cuando todo volvió 








a su estado normal, el príncipe y la 
princesa se casaron, entre el regocijo 
general, y volvió a reinar la animación 
y la felicidad en el pequeño reino que 
pronto volvió a ser conocido de nue¬ 
vo. 
















































































padre, el I 
y el perro 


Bramaba el viei 
cuando subían 
un padre en su ’.Sf&Kffyjado, 
y detrás de ambos unpérro. 

Y con mortal pesadumbre 
el viejo desfallecido f 
cayó exánime en la cumbre, 
entre la nieve aterido. 

"Y marcha -al joven le dijo-; 
no encuentres cual yo la muerte." 
"Pues adiós " contestó el hijo; 
y huyó temiendo igual suerte 

Mas desde un monte 
cercano y 
libre ya de todo empeño y 
vio que y más fiel 
el alano, 
quedó a morir 
TuCSUeño. 

~ ,o 












